
Editorial 

 

Tolemaida no es el tigre… 

  
Una tormenta golpea nuestras instituciones armadas. Mediática, insolente, irrespetuosa de 

nuestros valores. Trato normal si la falla es de otras instituciones, pero las nuestras son 

golpeadas inmisericordemente porque pareciera ser que solamente en nosotros las fallas 

humanas son las graves. Conozco el Centro de Reclusión Militar de Tolemaida (CRM) y 

Dios quisiera que todos los del país fueran así. Adentro hay respeto y consideración, trato 

amable y respuestas consideradas. Visitas conyugales, las hay por cuanto hacen parte del 

régimen carcelario, como en otros sitios de reclusión, pero en el caso de Tolemaida es 

criminal, vituperado y ácidamente criticado por los medios y por exaltados altos 

funcionarios que de pronto aprovechan lo que vende para mejorar sus deterioradas 

imágenes o buscar réditos políticos quién sabe para que cita electoral. ¿Saben los duros 

críticos de hoy, cuántos extraños permisos se conceden en las cárceles del país? ¿Saben 

cuánto cuestan esos permisos? Dan lástima las reacciones patrioteras y el rasgar de 

vestiduras.  

  

Si se presentan fallas humanas en las formaciones militares, las respuestas contra quienes 

fallan son prontas y radicales, no aceptan los comandantes que se vendan los subalternos o 

presenten grietas morales. Los ejemplos de las otras fallas, en el sector civil, prontamente 

se olvidan y los malos funcionarios vuelven apadrinados por quienes hoy critican, 

seguramente a mejores cargos.  

  

No obstante, eso cambiará en elecciones futuras, la Reserva está en proceso de unión, y 

cuando lo haga, sabrán para dónde vamos. No somos borregos, ni somos incautos, al fin 

estamos aprendiendo. En páginas interiores hay artículos sobre el tema y vendrán otros. 

Por lo pronto, bien vale la pena informarles a nuestros lectores una realidad que se vive en 

el CRM de Tolemaida: “En la cárcel militar de Tolemaida el desarrollo de una dinámica 

educativa ha permitido que en un alto porcentaje se haya eliminado el analfabetismo, 

graduado promociones de bachilleres y permitido el acceso a educación superior a un sector 

importante de la población interna. Allí se desarrollan programas educativos en los cuales 

hay participación de entidades como el Sena, y de las universidades Militar Nueva Granada 

y Santo Tomás, entre otras instituciones.  

  

Los internos han accedido a educación formal, informal y pregrado. De igual manera, se ha 

registrado gran interés por participar en los cursos de Derechos Humanos y Derecho 

Internacional Humanitario, certificados por la Universidad Autónoma de Bucaramanga, en 

los que se han graduado el 63 por ciento de los internos. Este esfuerzo educativo ha 

permitido estimular y reforzar aspectos como: desarrollo personal, formación en valores, 

mejorar las condiciones de reclusión, adquisición de conocimientos y técnicas para el 

desempeño laboral. Además, de la educación el área laboral bate todos las marcas, pues se 

registra una ocupación del 98 por ciento. Ello, gracias a la conformación de microempresas, 



educación en administración, apoyo del Centro Nacional de Entrenamiento y un eficiente 

equipo de trabajo del que hacen parte directivas e internos”.  

  

Como lo ven, no es el tigre tal como lo pintan algunos funcionarios.  

  

La otra tormenta: el invierno 

Se cerró el año 2010 con los estragos de un invierno duro, terrible que está causando 

perjuicios notables en muchas regiones, especialmente de la Costa Atlántica. La fuerza de 

la naturaleza está cobrando lo que por años hicimos en su contra. La lasitud y la falta de 

fuerza motivadora de participación y prevención de las circunstancias han sido notorias en 

las estructuras del Estado, desde el más alto nivel porque no se dictaron jamás las medidas 

apropiadas para el manejo de corporaciones que propendieran por la protección del medio 

ambiente, previendo inclusive, los efectos destructores de la naturaleza desbordada. Si no 

tienen en cuenta la naturaleza, nada es previsible y todo pasa.  

  

Ya Colombia sabe dónde queda el Canal del Dique construido en 1582, pero esta obra 

colosal de la ingeniería española, terminó ignorada, y los resultados se están viendo. Ni 

hablar de Gramalote y de otras poblaciones del país. 

  

Ya el Gobierno tomó cartas en el asunto y las comunidades esperan que los recursos que se 

están aportando, bastante significativos, sean manejados con las manos más limpias. 

ACORE espera participar pronta y activamente con otras entidades del Estado en los 

procesos de reconstrucción. Un miembro de ACORE está ad portas de reenganchar en la 

Gobernación del Magdalena, esperamos que triunfe y ACORE le ha ofrecido ayudarle en lo 

que él estime conveniente. 

  

Cincuentenario en marcha 

El año del Cincuentenario sigue vigente y ACORE sigue su marcha buscando siempre el 

bienestar de sus Asociados. Así se ha hecho siempre y se seguirá haciendo. Fue celebrada 

la fecha aniversaria pero el año cincuenta de la institución continuará hasta noviembre. Hay 

planes para buenas oportunidades dentro y fuera del país, que por este medio estaremos 

ofreciendo. Hay para todos los gustos. 


